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			Prólogo

			Argel, 1816

			Durante más de cuatro siglos los corsarios berberiscos habían sido considerados un peligro en las aguas del Mar Mediterráneo, incluso en el Atlántico. Asentados en fortalezas del norte de África habían atacado costas y naves europeas, incautándose de numerosos botines y capturando rehenes para pedir un rescate o matando sin más. 

			La marina estadounidense, encabezada por el comodoro Stephen Decatur, intentó detener los abusos de los piratas berberiscos el año anterior. Incluso se firmó un tratado con el Dey de Argel, acordando la devolución de los navíos y piratas capturados a cambio de la entrega de todos los cautivos norteamericanos y una parte de los europeos. No obstante, tan pronto la flota zarpó hacia Túnez para forzar un acuerdo similar, se hizo caso omiso y las prácticas corsarias siguieron como hasta entonces.

			Cuando centenares de pescadores cristianos fueron masacrados en las aguas del Mediterráneo, el gobierno británico envió una flota a la región. Estaba dirigida por Edward Pellew, el almirante Exmouth. El veintiocho de julio a mediodía, la expedición partió de Plymouth y en Gibraltar se les unió la escuadra holandesa, tripulada por el vice-almirante Van de Cappellen. Anclados en el puerto recibieron un plano de las fortificaciones de Argel con detalladas instrucciones. Las defensas de la ciudad no eran fáciles de sortear, ya que numerosos cañones estaban repartidos por tierra y mar. Por ello, había que planear la estrategia con sumo cuidado. Además, había que sumársele el rescate del cónsul británico, que permanecía retenido en su propia casa. No iba a convertirse en una guerra larga, pero sí sería lo suficientemente contundente como para terminar con la piratería. 

			El ataque comenzó el veintisiete de agosto. Antes de eso, lord Exmouth, desde el Queen-Charlotte exigió al Dey cumplir ciertas condiciones: entregar al cónsul británico, así como la tripulación del Prometeo que había intentado el rescate; abolir las prácticas esclavistas, devolver el pago de los rescates y garantizar la paz con el rey de los Países Bajos. 

			La respuesta no llegó.

			Eran las dos y treinta y cinco de la tarde. Todos los barcos estaban en posición, la mayoría de ellos frente al puerto. El Queen-Charlotte abrió fuego por estribor, siendo seguido a su vez por los demás buques. Tal era la precisión y el efecto destructivo que acabó con la puerta de entrada a la ciudad, las almenas y los cañones que la protegían.

			La excelente posición del Leander le permitió destruir las embarcaciones cañoneras argelinas y las galeras, frustrando los planes de estos, ya que su intención era abordar los barcos ingleses. Viéndose cada vez más reforzados, se le encomendó al teniente Peter Richard la tarea de incendiar una fragata enemiga que se encontraba a poco más de cien metros, lográndolo con éxito, pero perdiendo la vida de dos hombres en el proceso. Hasta el buque Queen-Charlotte debió maniobrar para no ser embestido por el barco en llamas que iba a la deriva.

			Mientras tanto, en el interior de la mole de piedra que hacía de prisión de la ciudad, era inevitable no temblar ante el ensordecedor sonido de los cañones. El bombardeo duraría nueve horas; hasta las diez de la noche. Los prisioneros, encerrados entre aquellas gruesas paredes, ajenos al desarrollo de los acontecimientos, rezaban en silencio. Habían logrado sobrevivir a aquel terrible cautiverio, algunos más de cuarenta años, ¿sería este su final después de subsistir a tantas penurias?

			La mayoría eran pescadores cristianos que fueron olvidados en el trato con los estadounidenses, sin embargo, un joven inglés compartía celda con ellos. Poco se sabía de él. Según los rumores, se trataba de un grumete capturado tres veranos atrás. El hombre, poco aficionado a la cháchara, ni lo afirmaba ni lo desmentía y eso había contribuido a crear cierta aura de misterio sobre su persona. Algunos aseguraban que se trataba de un espía de la Corona británica. Tal manifestación era una locura si se tenía en cuenta que los guardias del Dey de Argel le prestaban poca atención y ni siquiera se había pedido rescate por él, pero el confinamiento provocaba esas cosas. Era mucho más entretenido hablar de la segunda opción que de la primera.

			Había oscurecido cuando el bombardeo cesó, inundando la ciudad de un mortuorio silencio. El almirante Exmouth ordenó a los buques fondear fuera del puerto, a salvo del fuego enemigo. Estaba preocupado por las bajas y pidió un recuento: en total habría más de ciento cuarenta y un muertos y más de setecientos heridos. En el bando contrario, el número se multiplicaba por ocho.

			El veintiocho de agosto volvió a enviar una nota al Dey de Argel con las mismas condiciones que el día anterior. Si no las cumplía, sus hombres volverían a abrir fuego. Era un farol, ya que las municiones de las tropas aliadas estaban bastante mermadas; no obstante, esta vez el viento sopló a su favor y el acuerdo fue aceptado.

			Pasarían unos días hasta que todos los esclavos, más de mil, fueran liberados y devueltos a sus hogares. Entre ellos, estaba Julian Montague.

		

	


	
		
			1

			Para algunos, el tiempo lo cura todo; para otros, solo lo empeora.

			Londres.

			Los cuatro hombres andaban a paso ligero. Dos de ellos, nada acostumbrados a corredores oscuros y algo malolientes, soportaban el silencio que, en otras circunstancias, resultaría menos opresivo. Los acompañaba Simon O’Neil, el hombre que las autoridades habían asignado para verificar el reconocimiento. No había abierto la boca más que para saludarles con formalidad. El otro, se había autodenominado «cuidador», pero empezaban a sospechar que «carcelero» sería más apropiado. 

			Aunque hubieran deseado visitar el lugar cuando la luz del sol alcanza su punto más alto, les aconsejaron hacerlo al caer la tarde. En ese mismo momento, dudaban de lo acertado de la decisión.

			El corredor, un tanto más estrecho que el que acababan de dejar atrás, estaba ennegrecido por el paso del tiempo, o eso quisieron creer los visitantes. A esas alturas, ya deseaban que todo terminara, pero sabían que lo peor estaba por llegar. De repente, se ensanchó en una forma tan antinatural que creyeron haber cambiado de edificio. Solo cuando cruzaron la ancha sala, se percataron de los lamentos, lloros y quejidos del otro lado de la pared.

			 Escalofriante.

			—Es aquí —les avisó el hombre que les guiaba—. El doctor no permite entradas indebidas en la sala, así que, si desean esperar, iré de inmediato a avisarle.

			Los dos forasteros se miraron entre sí y asintieron un tanto aliviados. Incluso el señor O’Neil pareció sentirse aligerado de una carga invisible. Nadie dijo palabra.

			Cuando el otro desapareció tras la puerta, los sonidos crecieron y se entremezclaron. Hubo exclamaciones y súplicas que podían atribuirse a mujeres. A su vez, unos golpes intensificaron el griterío colectivo hasta hacer que los tres dieran un paso hacia atrás con el rostro algo desencajado y el vello de la piel erizado por completo. Al instante, y con una pavorosa sincronización, todo terminó. El silencio imperó de nuevo, pero no sabían si este inspiraba más confianza que el anterior clamor desesperado. La puerta se abrió de nuevo y tras el hombre que les había acompañado apareció otro, mucho más bajo y con incipiente calvicie. Era el médico.

			—Buenas tardes —su sonrisa, dadas las circunstancias, era afable—. Ustedes deben ser los que esperábamos. Ya llevamos unos días impacientes por saber de ustedes.

			—Los trámites burocráticos —respondió el mayor de los visitantes—, ya sabe.

			—Sí, cada vez ponen más trabas —el representante de las autoridades que les acompañaba no hizo comentario alguno—. Si quieren seguirme… Esperamos solucionar todo este desagradable asunto lo antes posible.

			Reemprendieron la marcha por un corredor adyacente mientras los sonidos extinguidos volvían a cobrar vida. Todos se alegraron de alejarse. El médico se situó a un lado de los hombres. Caminaba con lo que parecía una sonrisa en los labios, como si el lugar en el que se encontraban y en el que trabajaba a diario no lo perturbara en absoluto.

			Llegaron a unas escaleras y subieron precedidos por el cuidador, mientras que el señor O’Neil cerraba la fila.

			—Espero que no se sorprendan cuando vean dónde lo tenemos, pues su comportamiento nos ha obligado a ello —se excusó el médico—. Hemos necesitado más de cinco hombres para reducirlo y apartarlo de los otros… huéspedes.

			Que calificara como tal a esa masa de degenerados que habían dejado atrás los llenaba de horror.

			—¿Se ha puesto violento? —siguió preguntando el mayor de los visitantes.

			—Algo así —la ambigüedad de sus palabras les hizo pensar que aquel a quien iban a ver, no se lo había puesto nada fácil—. Trabajamos en una institución nada agradable pero necesaria para que nuestra sociedad siga manteniendo a raya la locura que nos invade. Por lo general, y con la debida dosis de disciplina, se mantienen calmados y receptivos, pero con él nada ha servido.

			—¿Lo han maltratado? —preguntó el acompañante más joven. Si cabía la más mínima posibilidad de que el hombre que iban a visitar era quien ellos creían, eso era imperdonable.

			—No, no —negó el médico. Era evidente que mentía—. Tan solo le hemos aplicado una ración mayor de nuestros cuidados —a saber qué quería decir eso. Lo más probable es que no fuera nada bueno—. Tienen que tener en cuenta el deplorable estado con el que llegó a nosotros. Según me han dicho, y que supongo puede corroborar el señor aquí presente —señaló al enviado por el gobierno—, no facilitó el trayecto de vuelta a Inglaterra a nadie del barco que lo transportaba. Solo habló para decir su supuesto nombre y desde ese momento se mantuvo en completo silencio. Además, tuvieron que encerrarlo en la bodega porque se negaba a ser tocado y destrozó un camarote entero.

			Ya les habían informado de todo eso, pero no les gustó que usara esa información para justificar su comportamiento.

			Cuando llegaron al rellano superior, a su izquierda, divisaron una hilera de puertas, todas ellas cerradas. En la parte central de cada una, había una mirilla lo bastante grande como para observar a través de ella y lanzar algo de alimento, poco más. Se detuvieron en la cuarta.

			—¿Es aquí? —el hombre de mayor edad lo preguntó con algo parecido al respeto.

			El médico asintió, pero antes de abrir les advirtió que se mantuvieran en el quicio de la puerta y no hicieran movimientos demasiado bruscos. Acercarse a él estaba prohibido de forma terminante.

			—Así evitamos disgustos innecesarios —aclaró. Abrió la mirilla y acercó la luz para mirar el interior. Estuvo un momento callado y al final asintió, al parecer satisfecho con lo que había visto.

			La puerta no estaba engrasada y chirrió de una forma monstruosa.

			—¿Dónde está? —el más joven habló tan bajo que por un momento pensó que nadie lo había oído.

			—Allí mismo —señaló un punto indefinido de la oscuridad—. ¡Eh, tú, ven y ponte bajo el halo de la luz! —la áspera orden no fue obedecida de inmediato, pero tras casi medio minuto de inactividad, se percibió un movimiento acercándose.

			Los dos hombres se echaron para atrás de forma instintiva cuando la luz de las velas dejó ver un mugriento hombre. El pelo, enredado y de un dudoso color oscuro, caía de forma descuidada sobre los hombros. Tenía la palma de la mano izquierda vendada y lo que se percibía como unas uñas negras y rotas, aunque no podían asegurarlo. La barba era tan espesa que ocultaba la boca por completo y la ropa, tan sucia que podía olerse desde la entrada, hacía un flaco favor a una buena primera impresión. La extrema delgadez del individuo contaba mil historias de hambruna y sed, pero a pesar de ello, el hombre de la celda conseguía mantenerse erguido bajo el intenso escrutinio al que era sometido, al igual que tantas veces en los años anteriores.

			—¿Creen que es él? —la voz del representante del gobierno les sacó del trance—. ¿Es el que buscan? —nadie dijo nada.

			—No estamos seguros —la voz vacilante del joven se oyó con absoluta claridad. Mientras lo decía, miraba fijamente a los ojos azules del desgraciado habitante de esas cuatro paredes. A pesar de la poca luz, estos brillaban como el lapislázuli y nadie, ni siquiera él, podía quedar indiferente.

			El «carcelero» cerró entonces la puerta y acto seguido fueron invitados a alejarse del lugar. Ya estaban a mitad de las escaleras cuando un largo y desgarrador grito los detuvo. El morador de la celda mostraba su desacuerdo.

			De nuevo la oscuridad. Seguía de pie en el mismo sitio en el que el halo de luz le había salpicado con su calidez. Retenía en su memoria los cinco pares de ojos que le habían observado, pero solo dos le habían juzgado y devuelto a la soledad de su miseria. La espera había finalizado y el resultado era menos que satisfactorio. No importaba, esperaría un poco más. 

			Los recuerdos se agolparon en su memoria. Tantos y tan intensos que uno podría volverse loco con todos ellos. Qué terrible ironía, pero no había vuelta atrás. Alguien se tomaba muchas molestias para trazar su destino y él no iba a decepcionarlo. Pronto, muy pronto, saldría de nuevo a la luz. Esperaba que, cuando encontrara todas las respuestas, estas no lo redujesen de nuevo a la oscuridad. Siguió con su actuación… y gritó. 

			***

			—¿Lo viste, lo reconociste? —Gregory Montague, actual conde de Beauford, se paseaba por la biblioteca de la mansión que la familia tenía en Londres en un estado de ansiedad impropio en él.

			—No sé qué decir —su tío, Richard Montague, le miraba con la misma preocupación marcada en sus facciones—. Por un momento me pareció… —no supo cómo continuar.

			—Sí, sus ojos, ¿verdad? 

			Gregory pensó que jamás volvería a contemplar esos ojos tan característicos. Ni el rostro, el atuendo o el cuerpo casaban con la imagen que tenía de su difunto hermano mayor, pero los ojos… o sí, esos ojos. No sabía si alegrarse o maldecir por ello.

			—En efecto. Y si tú lo notaste es que debe ser cierto. Dos personas tan cercanas a él como nosotros no pueden estar tan equivocadas. 

			Eso pensaba Gregory, pero se resistía a creerlo. Sí, quería con todas sus fuerzas recuperar a su hermano, pero el estado en el que estaba era preocupante. Así se lo dijo a su tío.

			—Además, a saber las secuelas que le habrá dejado el cautiverio en Argel.

			—¿Qué quieres hacer entonces, dejarlo allí? —su tío no daba crédito.

			—Con sinceridad, se me ha pasado la idea por la cabeza.

			Gregory no se tenía por un hombre egoísta, ni proclive a provocar daño en los demás de forma deliberada o cruel, pero a sus veintiséis años de edad y después de enterrar a su hermano mayor y heredar el título de la familia, sopesaba las consecuencias que acarrearían aceptar que ese hombre irreconocible, que estaba encerrado en la parte alta del sanatorio más famoso de Londres, era el mismo que desapareció tres años atrás y que dejó a su familia sumida en la más absoluta tristeza. Tras búsquedas infructuosas en alta mar se tuvo que admitir que el cuerpo nunca sería hallado, y entonces, los Montague dieron a Julian Montague por muerto de forma oficial y se dispuso todo para que él mismo, el hermano que prefería disfrutar de la vida y sus comodidades, heredara el título y asumiera el cargo que le correspondía por legítimo derecho, pues Julian y su cuñada no tenían descendencia.

			Una semana atrás, les llegó la inesperada y extraordinaria noticia de que un preso rescatado de Argel afirmaba llamarse Julian Montague, conde de Beauford. Este, después de un viaje en barco, había sido puesto bajo custodia militar, pero su temperamento y circunstancias especiales le habían derivado al sanatorio del que acababan de llegar.

			Así, con dudas y esperanzas, George había dispuesto viajar a Londres con presteza junto a su tío para tratar de determinar la identidad real del sujeto. Incluso antes de verle había mantenido la ilusión de encontrarlo en óptimas condiciones, pero ahora comprobaba cuan ingenuo había sido. 

			Y el grito. Todavía se estremecía al recordarlo. ¿Cómo podía reconocerlo como su hermano y atreverse a llevarlo a su casa?

			—Mañana tendremos que dar una respuesta —le recordó Richard.

			Richard Montague. Lo miró con evidente afecto. Su tío tenía cincuenta años y un aspecto pulcro. No era un hombre vanidoso, pero tenía especial interés en su cuidada barba. Gracias a él había conseguido mantenerse cuerdo y dar los pasos correctos para no dejar que su familia se hundiese. Sin su constante apoyo y sabias decisiones, ahora su familia solo sería un triste recuerdo. Incluso en los malos momentos y abrumado por el dolor se había mantenido fuerte, un pilar de sustento que él habría sido incapaz de representar. Si las leyes fueran otras y hubiera podido cederle el título de conde, lo habría hecho con gusto. Richard lo habría sabido llevar con orgullo y valentía. Estaba seguro de que su hermana y Catherine pensaban igual.

			Aceptó la copa de licor que este le ofreció y se sentó junto a él cerca del fuego, que algún criado se habría afanado por encender y avivar. Bebió un sorbo largo y lo saboreó. La deliciosa calidez que lo llenó consiguió relajarle hasta cierto punto.

			—No sé qué hacer, tío —las dudas lo carcomían, pues la decisión final le correspondía a él—. Una parte de mí quiere dejarlo allí, ya que estoy seguro de que llevárnoslo a casa nos dará muchos problemas, pero por el otro… —vaciló, como si decirlo en voz alta lo hiciera realidad—. ¿Y si es él? ¿Y si nos reconoció?

			—El médico nos dijo que, aunque no se le puede clasificar como loco, los traumas por los que ha tenido que pasar han podido desestabilizarle por completo. Está seguro de que es incapaz de reconocer a nadie.

			—Pues si te soy sincero, podría jurar que sabía quiénes éramos.

			Richard Montague también tenía esa corazonada, pero no sabía hasta qué punto todo era producto de su vívida imaginación. Si al menos presentara otro aspecto…

			—Lo que más me impactó fue su apariencia —Gregory puso en palabras lo que él mismo pensaba—. Julian era un hombre lleno de vida. Verlo así me estremece. No sé qué pensar.

			Los dos se dieron cuenta a la vez del significado de sus palabras. Era como si en su interior, ya hubiera aceptado la identidad del hombre. Y tal vez así era.

			***

			Esa misma noche en la península de Penwith, Cornualles.

			—¿Estás ocupada? ¿Puedo pasar? —la joven Sophia se adentró en la habitación de su cuñada. Durante algún tiempo había dudado sobre cómo referirse a ella puesto que era la viuda de su hermano mayor, pero al final había reconocido que siempre la sentiría como tal, aunque acabara casada con otro.

			Con el vaivén de la falda de su vestido color violeta se acercó al ventanal de la habitación de Catherine, considerada todavía como la de la condesa. A pesar de su título de viuda, esta nunca se había sentido así y lo había manifestado en multitud de ocasiones durante los pasados años. Ahora, permanecía pensativa mientras miraba al exterior.

			—Siéntate a mi lado. No me apetece tener que girar la cabeza para hablar contigo —el tono suave de Catherine fue poco menos que contundente. Acostumbrada desde su nacimiento a una posición elevada, había aprendido que sus apacibles maneras y su dulce voz no eran impedimento alguno para conseguir ser obedecida al instante.

			Mientras los hombres se iban a Londres a tratar de discernir si el sujeto que afirmaba ser Julian Montague era quien decía ser, las mujeres esperaban ansiosas. Si el modo de hacerlo de Sophia era recorrer la casa arriba y abajo mostrando un evidente nerviosismo, el de su cuñada y amiga era todo lo contrario. Esta conseguía controlar sus emociones y aparentar que no sucedía nada más extraño que tener un invitado inesperado a la hora del té. 

			Y si eran diferentes en su forma de proceder, también lo eran en el físico. Catherine, la mayor de las dos, era una rubia con aspecto angelical que le daba un aire juvenil perpetuo. A pesar de sus veintitrés años, aparentaba muchos menos, casi como una debutante. En cambio Sophia, con solo dos años menos, con su pelo castaño oscuro, unos rasgos algo angulosos y pómulos muy marcados, representaba una diosa terrenal, todo fuego e impetuosidad. Tan diferentes y a la vez tan amigas. Se habían querido y respetado tan pronto Catherine había pasado a formar parte de los Montague. Incluso ahora, el lazo que las unía se hacía más fuerte.

			—¿Qué crees que estará pasando? —Sophia era la reina indiscutible de las preguntas. Cuando empezaba era incapaz de detenerse.

			—No lo sé —y era verdad. Solo podía imaginárselo.

			—Yo solo tengo ganas de que sea él. ¿Te imaginas? Como un milagro. Deseas lo mismo, ¿verdad?

			Catherine pensaba que sí. No, estaba segura de ello. Había rezado tanto por un milagro como ese durante tantas noches… Aun así parecía haber pasado siglos desde que lo pensara por última vez. Aunque se había aferrado a la idea de que sin cuerpo no existía evidencia, a la larga, una parte de su mente se había acomodado a su ausencia. Y ahora tenía miedo. Sí, de muchas cosas, pero sobre todo de cómo afectaría a su matrimonio. Ninguno de los dos era la pareja enamorada que se despidió pensando que solo se separaban por unas semanas. Ella había madurado sin su compañía y él, vete tú a saber qué. Si era cierto que había sido prisionero en Argel, los cambios podían ser profundos e irrevocables. Pero no quería pensar en eso. Primero quería tener la certeza de que su marido estaba vivo.

			—Sí —le respondió con la simpleza de una palabra, porque estaba segura de que era lo que deseaba oír. 

			Aunque Sophia quería mucho a Gregory, sentía una verdadera adoración por Julian. Quedó devastada cuando les llegó la noticia de su desaparición. Todos padecieron mucho y no le era posible escoger quién había sufrido más.

			—Llevo varios días soñando con él. ¿Te lo he contado? —su cuñada negó con la cabeza—. Estamos en un jardín, no sé cuál, celebrando una fiesta y de repente aparece él, vestido de fantasma y asustando a todos los invitados. Era extraño, como si no fuera él mismo o no pudiera controlarse. Yo lloro, no os veo, pero él se acerca a mí y me abraza. Ya no es un fantasma y lo oigo reír tan feliz como era antes. Vaya tontería, ¿verdad? —las lágrimas se habían agolpado a los ojos de Sophia y Catherine le cogió la mano en señal de consuelo.

			Sophia, la querida y valiente joven que no había disfrutado de la presentación en sociedad que tanto se merecía y por la que había suspirado durante meses. La que desistió de intentarlo al año siguiente a la desaparición de Julian porque todavía esperaba que su hermano regresara. Y la que jamás pudo hacerlo a causa de un luto que, si lo que afirmaban las autoridades se confirmaba, nunca debió existir.

			Quiso prometerle que sería él, que ambas recuperarían al hombre que amaban, pero la realidad se impuso.

			—Me da miedo esperar —confesó en voz baja—, pero todavía me aterra más que solo sea una falsa esperanza, porque entonces, ¿qué me queda?

			—Nos tienes a nosotros —Sophia parecía muy segura de ello—, y a tu familia. Sea cual sea el resultado.

			Pero Catherine lo tenía claro. Había vivido en la apatía mucho tiempo, aferrándose a una esperanza que ya nadie conservaba. A estas alturas, si su marido hubiera muerto en circunstancias que pudieran aplicarse como normales, viviría en otro sitio y tal vez se hubiera dado la posibilidad de volver a enamorarse, o al menos volver a querer formar una familia. Gregory se casaría y haría a su esposa condesa de Beauford. El mundo seguiría girando y todo se olvidaría. Pero ahora, las circunstancias la obligaban a darse cuenta de que si el individuo que afirmaba ser su marido no lo era, tenía que marcharse de allí. Quizás volver a casa de sus padres o comprar una casita en donde vivir tranquila mientras dejaba que el tiempo le curase las heridas.

			—Lo sé —le respondió. Había ganado una familia maravillosa.

			—Bien, pues ahora basta de ponernos melancólicas y bajemos a cenar.

			 Sophia tiró de ella y, a pesar de querer estar sola, pensó que una charla informal le vendría bien.

			No fue hasta mucho más tarde, cuando ya se disponía a acostarse, que agradeció la presencia de la muchacha en su vida. Aunque ella tenía su propia angustia, se había esforzado por resultar entretenida y hacerle reír de vez en cuando.

			Mientras se cepillaba el lustroso pelo dorado con el cepillo que le había regalado Julian, miró hacia la puerta que comunicaba su dormitorio con el del conde y que nunca usaron. Una vez casados, prácticamente siempre durmieron juntos. 

			Se levantó con una sonrisa en los labios y abrió la puerta. La habitación estaba tal cual la encontró el primer día que pisó la casa. Incluso ahora, Gregory, que hubiera podido desplazarla a otra estancia, le había permitido seguir ahí. Este se negaba a utilizar una habitación que estaba destinada para su hermano mayor.

			Así que en esos aposentos tenía de todo, pues la habitación de los condes tenía una antesala que Catherine utilizaba de despacho privado. Allí escribía sus cartas y leía su correo. Los sirvientes la visitaban para pedirle las instrucciones del manejo de la casa, pues seguía ostentando el título de condesa de Beauford. Incluso las visitas de sus allegados más próximos eran recibidas allí.

			«Te echo de menos», el pensamiento se le escapó, como tantos otros. Parecía inaudito que después de tres años todavía fuera así. Quizás estaba enamorada de un recuerdo, pero le costaba refrenarse.

			Recordó la primera vez que se vieron. Era su presentación en sociedad y se sentía torpe y fea. No se había dado cuenta de las hermosas jóvenes que harían lo mismo que ella y pulularían por los bailes en busca de un candidato que pidiera sus manos en matrimonio. Cuando descubrió que todas tenían el mismo objetivo, decidió contenerse y se impuso alejar ese pensamiento para sustituirlo por otro mucho más beneficioso y menos estresante: disfrutar de las veladas sin pensar en boda. Su padre, el marqués de Penderton, le dijo a su preocupada esposa que hacerlo no supondría la ruina social de su hija, sino todo lo contrario. Y estaba en lo cierto. En cuanto dejó de obsesionarse por intentar encandilar a un posible partido y mostró total indiferencia por ello, estos empezaron a demostrar un interés muy superior al que su padre había predicho.

			Lo cierto es que le interesaron algunos, pero en cuanto puso de nuevo los ojos en él, supo que sus días de soltera tocaban a su fin. Esa seguridad no se debía a impulsos amorosos por su parte ni por la de él, sino por el convencimiento de que esa sería la proposición que su padre aceptaría.

			 No es que fuera más lista que la mayoría ni que tuviera poderes adivinatorios, pero Julian Montague, conde de Beauford desde la tierna edad de doce o trece años, era de sobra conocido por su familia, o al menos por la relación que el tío de este y su padre mantenían. No eran amigos, pero les unía algo que era lo bastante importante como para ser valorado de forma positiva. Más tarde descubriría que, en tiempos en los que el difunto conde seguía vivo, estos también mantenían una relación más que cordial.

			Ella, por su parte, también los conocía, aunque poco, eso sí. No habían sido presentados formalmente, ya que el recuerdo que tenía de él se remontaba a su infancia. Los Montague y los Penderton eran algo así como vecinos en el sur de Cornualles. No vivían muy cerca, ya que el sitio donde residía en la actualidad estaba apartado, pero cuando uno vive en lugares lejos de la bulliciosa capital londinense, cualquier evento es visto como la oportunidad idónea para disfrutar de una agradable jornada bailando, charlando, bebiendo, comiendo y conociendo a sus vecinos.

			Catherine recordaba haberlo visto en contadas ocasiones, pues los cinco años de edad que los separaban era toda una vida entre hombres y mujeres. Había coincidido más a menudo con su hermano menor y, por supuesto, la benjamina de la familia, pocos años más joven que ella.

			Así que, cuando en una de las multitudinarias fiestas a las que asistía le fue presentado de forma oficial, no tardó ni media pieza de baile en comprender sus intenciones: él quería hacerla su esposa.

			En tan solo una semana supo que sería un buen partido. Julian era guapo aun sin ser el epítome de la belleza masculina. Sus modales eran impecables y su historial, del cual fue convenientemente advertida, no era ni mucho mejor ni peor que los de muchos petimetres que andaban por allí. No se le conocían vicios peligrosos y, si tenía alguna amante, nadie lo sabía. Emery Winthrop, su padre, la llamó al estudio de su casa en Londres cuando acababa de decidirse.

			—Catherine —empezó muy serio mientras paseaba alrededor del mullido sofá en el que se había sentado—, he recibido una docena de proposiciones de matrimonio en lo que llevo de día y solo espero saber tu opinión.

			En honor a la verdad, su padre no pensaba dejarla elegir con total libertad, pero ella ya lo sabía. Aun así, le enumeró la lista de hombres que la pretendían. Dejó la de Julian para el final y evaluó su reacción.

			«Pobre padre, debió de sentirse muy desilusionado cuando no moví un solo músculo».

			A continuación, le relató las deficiencias que encontraba en cada uno de ellos, llegando de nuevo al último nombre.

			—He indagado en su vida a conciencia desde que empezó a ser asiduo de tu compañía y a enviarte muestras de aprecio —con ellas se refería a dulces y flores que le eran mandadas cada mañana sin falta al domicilio familiar de la capital— y he de decir que no he encontrado nada que me haga desconsiderarlo.

			Catherine entendió a la perfección lo que pretendía decirle. Ella era la hija de un marqués y, como tal, esperaba un matrimonio con un hombre del mismo rango o superior. Julian solo era un conde, título nobiliario por debajo del que ostentaba su padre. Que este lo tuviera como único candidato, puesto que a los otros los había despachado con suma facilidad, indicaba que su fortuna, personalidad e historial solo ayudaban a ensalzarlo. No obstante, le hizo la pregunta que su progenitor había deseado escuchar.

			 —¿Qué pretendes que haga, padre? 

			Él se lo dijo de forma clara: quería a Julian Montague como yerno. No iba a ser ella quien le dijera que ya había decidido escogerle como esposo. Que creyera que había sido él quien le había puesto la idea en la cabeza.

			—Llegarás a quererle, ya verás —le dijo en ese último instante en que su vida empezaría a dar drásticos cambios. Su padre no podía asegurarlo, pero entendía que quizás era su forma de convencerse. No le guardaba rencor por ello. Hizo lo que creía que era mejor para ella.

			Esa noche, antes de salir a otra fiesta, Julian acudió a su casa a proponerle matrimonio. No fue más romántico de lo que se podía prever, pero Catherine no lo esperaba de otra manera. No se amaban, pero esperaban que a la larga el enlace fuera plácido y fructífero. Ninguno de los dos pensaba en amores desgarradores y pasionales. Eso solo existía en los sueños de tontas jovencitas y poetas ingenuos.

			 A partir de ese mismo día, la vorágine la engulló. Allá donde iban eran presentados como prometidos. Él la acompañaba a todas partes, para consternación de algunos caballeros y envidia de la mayoría de damas. Fue atento, complaciente y, en alguna ocasión, hasta tierno. Jamás había pasado tantas horas en compañía de otra persona, a excepción de sus hermanas y hermanos. Poco a poco, mientras los preparativos de la boda se afianzaban a una velocidad vertiginosa, empezaron a conocerse. Abandonaron la temporada social en cuanto tuvieron todo lo necesario, pues seguir en ella ya no resultaba conveniente. Catherine lo aceptó todo de buena gana y, al poco tiempo de volver a su casa para tener la boda lista, descubrió que sus sentimientos por Julian habían cambiado de forma variable hasta alcanzar un estado que cualquiera habría podido definir como enamoramiento juvenil. 

			Se casaron una soleada y fría mañana de domingo en Cornualles, bajo la mirada atenta de familiares, amigos y vecinos. La recepción posterior fue todo un éxito que podría atribuirse más que nada a los Penderton, pues eran las mujeres quienes se ocupaban de esos menesteres, ya que era bien sabido que la única fémina Montague era su recién estrenada cuñada, aún una jovencita menor de edad. 

			Si en ciertos momentos Julian le pareció serio o reservado, comprobó que no era su talante habitual y fue descubriendo que su marido albergaba por ella sentimientos parecidos. Podía decirse que estos habían ido creciendo a la par. 

			Catherine recordaba el primer año de matrimonio como un cuento de hadas. Su amor por él era algo que nunca creyó que fuera a ocurrir. Julian la hacía sentirse amada y deseada, por lo que, cuando surgió el problema y tuvo que embarcar, jamás pensó que lo perdería poco después. 

			Solo ahora, paseando de una habitación a otra sentía que aquello que tuvieron no regresaría jamás, y que quizás no tendría ni el matrimonio sereno y placentero que anhelaba en su juventud. El futuro era negro y el miedo le retorcía las entrañas. ¿Deseaba que su marido fuera el prisionero que habían rescatado de Argel o prefería seguir siendo una viuda segura y confiada? Carecía por completo de respuesta.
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			—¡Ya vienen! —pregonó Sophia a pleno pulmón desde el torreón que daba al este. Coth Castle había pertenecido a la familia Montague desde la época medieval, convirtiéndola en el hogar de numerosas generaciones. En un comienzo, la edificación no fue más que un par de torreones de planta circular, pero a través de los siglos había evolucionado hasta convertirse en un precioso castillo, casi de ensueño.

			El grito sobresaltó a Catherine, que tenía los nervios a flor de piel. Apretó las manos con cierto nerviosismo y dio unos pasos de aquí para allá sin un rumbo fijo. Había intentado convencer a su cuñada para que permaneciera junto a ella, sin embargo, esta prefirió esperar frente al ventanal, como un vigía. ¿Quién podía culpar a la joven? Estaba impaciente por ver a su hermano, por reencontrarse con él y la espera se le hacía larga. Tres años era mucho tiempo. Para todos, incluso para ella misma.

			A pesar del empeño general, se había resistido a convertirse en viuda, pero el tiempo fue pasando y sus fuerzas flaqueaban. Cuando todo era ya oficial, parecía casi absurdo aferrarse a una idea, mantener aunque fuera un mínimo de esperanza, pero nunca se había recuperado el cuerpo y por tanto, existía una posibilidad, aunque fuera remota. Y ahora que regresaba el conde todo volvería a ser igual, como si ese lapso de tiempo nunca hubiera existido.

			 ¿Sería posible? Porque las noticias no eran muy halagüeñas. 

			—Milady —la llamó la señora Fellow, el ama de llaves, sacándola de su ensoñación.

			Catherine miró a su alrededor. En el hall, junto a ellas, se encontraba el señor Lloyd, el mayordomo y dos lacayos. Lloyd, que siempre parecía controlarlo todo, esperaba sus órdenes, porque había cierta confusión en la casa con la nueva situación. Tras declarar muerto a Julian, su cuñado Gregory se había convertido en el nuevo conde. Ahora, tras el regreso de su esposo, el joven perdería todos sus derechos y ya nadie volvería a llamarle lord, sino señor. Ella misma dejaba de ser la condesa viuda. Imposible adaptarse a tantos cambios en tan poco tiempo.

			Dudó sobre qué debía decir o hacer. Nunca había sentido tanta indecisión en su vida.

			—Vamos a esperarles fuera —dijo con un hilo de voz y el estómago revuelto. No podían esperar que tomara el control cuando sentía que iba a desfallecer en cualquier momento. Se alegraba de la llegada de su esposo, por supuesto que se alegraba, ella lo amaba; no obstante, no podía olvidar que había estado tres años encerrado en una prisión lejos de casa y como consecuencia, él era otro.

			En la carta que Richard les había enviado desde Londres confirmando las sospechas de las autoridades, relataba cómo su sobrino había experimentado cierto cambio emocional. Había sido bastante conciso, pero ella había sabido leer entre líneas.

			En ese preciso momento, Sophia bajó las escaleras corriendo, con el vestido un poco levantado para no tropezar. Su excitación era evidente. Sonrió a los presentes y se adecentó tanto la ropa como el cabello.

			—Ya vienen.

			—Lo sé. Creo que toda la casa te ha escuchado.

			—¿No estás emocionada? 

			Como respuesta, Catherine asintió. Aunque ambas se llevaban muy bien y se querían como hermanas, no deseaba compartir su preocupación con ella.

			Uno de los lacayos les abrió la puerta y ella tomó un poco de aire antes de salir. Esperarían bajo el porche de piedra de tres arcadas, donde solían detenerse los carruajes y darían la bienvenida a Julian de una forma íntima y sencilla, como solía gustarle.

			 Esperaba que fuera una decisión acertada.

			Con la mirada puesta en el camino que conducía a Coth Castle, Sophia tomó su mano y la apretó con fuerza. Hasta entonces, tenerse la una a la otra había resultado una bendición, pero en esos momentos ni siquiera ella podía reconfortarla.

			Sintió nauseas repentinas y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para controlarlas. La mataba no saber cómo encontraría en su esposo y cómo sería su vida de casada a partir de ese momento. ¿Era egoísta pensar tanto en sí misma después de lo que había vivido Julian? Definitivamente sí, ¿pero cómo hacer para acallar sus temores? Detuvo sus pensamientos en el instante en el que el carruaje oscuro con el blasón del conde de Beauford efectuaba su parada a escasos pasos. El primero en descender de él fue Richard Montague, seguido de su sobrino Gregory. Tanto ella como Sophia contuvieron el aliento. Luego, con cierta lentitud o pereza, un hombre de cabellos largos y aspecto desaliñado se deslizó entre los asientos acolchados y bajó hasta situarse frente a todos. 

			Catherine se horrorizó y creyó escuchar su propio jadeo. Ese no era él, no era su esposo. Su cabello tenía el mismo color castaño y quizás la misma estatura, pero estaba terriblemente delgado. Las ropas le quedaban grandes. Además, una espesa barba cubría la mitad inferior de su rostro confiriéndole una apariencia aterradora, o por lo menos eso es lo que a ella le parecía.

			En medio del silencio general, escrutó sus ojos. Primero pensó que su mirada parecía perdida, pero tras observarlo con detenimiento, concluyó que los iris del extraño se habían quedado sin vida. Un escalofrío recorrió su cuerpo, de pies a cabeza. Quiso decir a los presentes que se habían equivocado, que aquel no era Julian Montague, conde de Beauford. ¿Acaso ella era la única que se daba cuenta? 

			Ladeó la cabeza y miró directamente a Richard, suplicándole en silencio que esclareciera la situación. Él se aclaró la garganta, un tanto incómodo.

			—Yo… —solo pudo decir, ya que Sophia, con arrojo, soltó la mano que todavía sostenía y se lanzó sobre el supuesto hermano mayor, abrazándolo.

			—¡Julian! —la joven, que no sabía de dobleces, demostró su efusividad, mientras que el hombre permanecía rígido y con los brazos caídos. 

			Que hubiera sido tan osada hizo pensar a Catherine que a lo mejor era ella la que se había equivocado. Estaba tan ofuscada que realmente no veía lo que tenía delante: a su propio esposo. No podía negarse que físicamente estaba cambiado, pero además, ya no le quedaba nada de la elegancia o vigorosidad que a ella tanto le cautivaban, ni su sonrisa pícara, ni su obstinada determinación. Era como ver a su propio fantasma.

			—Bueno, el conde ya está con nosotros —anunció Richard con evidente alivio y orgullo. El pobre tío había debido encargarse de la identificación, así como de las gestiones necesarias para anular su declaración de fallecimiento. Aunque eso todavía tardaría su tiempo.

			Pudo ver cómo el señor Lloyd y la señora Fellow se permitían sonreír abiertamente, pero Gregory, por el contrario, permanecía tieso y con el rostro desencajado. Ella podía entenderlo perfectamente, sus sentimientos también eran contradictorios. Cuando dos semanas atrás se supo la noticia, su padre le aconsejó paciencia. El cautiverio habría hecho mella en su esposo y por lo tanto, haría falta semanas, incluso meses, para que volviera a ser el de antes. Ahora, teniéndolo en frente, Catherine se preguntó qué cantidad de tiempo sería suficiente. Rogaba a Dios un poco de clemencia.

			—Bienvenido, milord —el recibimiento del mayordomo no consiguió hacer reaccionar al hombre. Ni siquiera se inmutó.

			—Bienvenido, milord —repitió en ama de llaves, consiguiendo la misma respuesta.

			—Catherine, querida. ¿No quieres saludar a tu esposo?

			La petición de Richard le pareció demasiado atrevida. Aunque lo hacía con la mejor de las intenciones, como siempre, ella no se sintió capaz. Parecía estar clavada en el suelo, por lo que solo pudo permanecer de pie, parada, mirando a todos como si la extraña fuera ella.

			«¿Por qué no puedo hacer como Sophia?», se dijo. Por Dios Santo, era su esposo y ella lo amaba. Había estado esperando su regreso desde que se supo de su desaparición y ahora era cuando él más la necesitaba. Debía demostrar entereza, no esconderse como un cervatillo asustado.

			—¿Catherine? —Sophia la miró vacilante. Sus ojos, abiertos de par en par, estaban a la expectativa. Ya no abrazaba a su hermano, no obstante, todavía seguía manteniendo el contacto con él.

			Se mordió el labio inferior indecisa. Su cuñada no podía entender sus dudas y no quería decepcionarla. ¿Cómo hacerle entender que no se sentía preparada? Por suerte, Richard percibió su vacilación y salió en su rescate. Él siempre decía que las cosas requerían su tiempo.

			—Será mejor que lord Beauford descanse —indicó a los presentes—. El viaje ha resultado agotador —no supo si se refería a él o a su sobrino—. Señora Fellow, ¿está lista la habitación del conde?

			—Por supuesto, señor. Avisaré a su ayuda de cámara. 

			—No será necesario, yo me encargaré —Catherine no discutió las órdenes. Nadie lo hizo. Se sentía un tanto aliviada porque necesitaba recomponerse. Notaba cierta humedad en los ojos y no quería que nadie la viera así.

			Richard depositó una mano sobre los omoplatos de Julian, que hasta entonces había permanecido mudo, como si estuviera ausente. Lo condujo con suavidad hasta el interior de la casa, hablándole en voz baja y tranquilizándole. Subieron los peldaños de las amplias escaleras principales y lo guio por una serie de corredores hasta donde se encontraban sus aposentos. 

			La posición en la que se encontraba la familia era extraña e insólita. Él mismo se encontraba perplejo. Desde que recibieron una notificación de las autoridades para que alguien fuera hasta Londres para probar la identificación del hombre rescatado en Argel, la vida de todos había dado un vuelco. Además, debían actuar con sumo cuidado, pues al parecer su sobrino no se encontraba del todo en sus cabales y a veces actuaba como un salvaje. Lo había podido comprobar: les costaba muchísimo conseguir que se vistiera y era imposible ponerle la chaqueta o el pañuelo en el cuello. Eso sin contar con su cabello o su barba. Tanto él como el ayuda de cámara lo habían perseguido por toda la casa de Londres tratando de mejorar su aspecto, sin embargo, Julian los esquivó y acabó saliéndose con la suya, por lo que lo dejaron tal cual. No le extrañaba que Catherine lo contemplara con terror. ¿Quién querría tener un esposo así?

			Ya en la habitación, apartó la colcha de terciopelo azul ribeteada en hilo dorado y la sábana. Lo hizo sentar sobre la cama, le quitó las botas y el abrigo, pero le dejó puesta el resto de la ropa y lo acostó con ternura como si se tratara de un niño pequeño. Tan desvalido como estaba, lo parecía.

			Después, cerró las cortinas permitiendo apenas entrar la luz y murmuró:

			—Descansa, estás a salvo. Nosotros te protegeremos.

			***

			—¿Ha dicho algo sobre lo que pasó? —preguntó Catherine a los dos hombres que cenaban con ella y Sophia en el comedor familiar.

			La estancia, a pesar de estar construida con techos altos y paredes de piedra, era cálida y acogedora. Una amplia chimenea moderaba las temperaturas hasta en los días más fríos, y los inmensos ventanales que daban al jardín dejaban pasar el sol cada mañana. La mesa, donde podían sentarse catorce comensales, ahora solo estaba ocupada por cuatro.

			Con un gesto, indicó al servicio que se retirara. No quería hablar del estado de su esposo frente a ellos.

			—Ni una palabra —fue Gregory quien respondió cuando se quedaron solos. Hasta entonces había permanecido cabizbajo y en un silencio sepulcral, casi como el de su hermano. Levantó la vista y la miró directamente—. Es como si no habláramos el mismo idioma.

			—Es normal dadas las circunstancias —intervino su tío—. A saber las penalidades por las que ha pasado —señaló concienciándolos. Era lo que habían dicho los doctores.

			—No creo que se trate de eso —manifestó su desacuerdo—, sino de algo mucho más profundo. Vamos tío, ¿cuántas veces has intentado establecer una mínima conversación con él? Ha pasado una semana desde que lo sacamos de aquel sanatorio. Cualquiera diría que le ha comido la lengua el gato.

			—¡Gregory! —lo reprendió Catherine. No quería ser demasiado dura con él por lo mucho que la situación le estaba afectando, no obstante, toda la familia se encontraba en el mismo lugar.

			—Lo siento —se disculpó inmediatamente—. El comentario ha estado fuera de lugar.

			Se sirvió media copa de vino y se la bebió de un trago.

			Catherine escudriñó su rostro, tratando de averiguar lo que pasaba por su cabeza. Él siempre había vivido feliz en un segundo plano, siendo el hermano menor del conde, y nunca pretendió más. Gregory era un hombre tímido y reservado que se vio en la obligación de sustituir a Julian a los veintitrés años por el bien de la familia. Él no deseaba semejante carga, pero ahora que la tenía y empezaba a actuar y acostumbrarse a ello, iba a perderla.

			—Para mí no es fácil verlo así.

			—No lo es para nadie.

			En el pasado Julian solía tener una gran vitalidad. Era un hombre decidido, bastante tozudo también y sobre todas las cosas, amaba a su familia.

			—Es obvio que ha cambiado —Sophia se dejó oír. Estaba disgustada con la actitud de sus parientes—. ¿Creéis que a mí no se me rompe el corazón al verlo así? Me da la sensación de que al llegar ni me ha reconocido, pero está aquí con nosotros, y seamos conscientes, eso es un regalo divino —con el dorso de la mano se limpió la humedad de los ojos—. Lo recuperaremos, lo sé.

			—Sophia, cielo. No quiero amargarte la noche —intervino Richard, el más sensato y sereno de los cuatro—. Debes ser conocedora del estado real de tu hermano.

			—¿Tan grave es el pronóstico? —Catherine sintió un repentino temblor en su corazón.

			Había sido muy duro perderlo y darlo por muerto, pero ahora que lo recuperaban, ¿por qué Dios era tan cruel y lo devolvía a sus brazos en esas circunstancias?

			—Lo ignoramos. Nadie conoce cómo evolucionará. Otros han sido rescatados de condiciones similares, o incluso peores, pero ¿sabremos alguna vez cómo llegó hasta ahí o cómo desapareció del buque que lo llevaba hasta Inglaterra? A lo mejor nunca llegamos a tener las respuestas.

			—Por lo menos sabrá quiénes somos…

			Como respuesta, Richard se encogió de hombros. Al parecer había dado su nombre completo a los soldados de la Marina Real y tras dejar el sanatorio, se marchó con ellos sin oponerse, pero no estaba muy seguro, ya que no hablaba. La primera vez que intentó razonar con él, solo consiguió frustrarse. Julian se quitó los zapatos que le habían traído y se acurrucó sobre la butaca forrada con una tela gris ceniza. Luego, se miró los pies y empezó a juguetear con sus dedos, como si fueran un entretenimiento. Aunque le parecía un gesto de mal gusto, se lo pasó por alto, recordándose que debía tener paciencia. Habría sufrido mucho, supuso, pero si no fuera por las autoridades, quienes les narraron los hechos de la liberación, no sabrían de dónde había salido.

			—No lo sé.

			Gregory se apoyó sobre el respaldo de la silla y cruzó los brazos tras la nuca.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó con sequedad—. La gente es chismosa por naturaleza y no tardarán en hacer cola para visitar al conde. Si se corre el rumor de que está loco…

			—¿A ti qué te pasa? —le espetó su hermana con una mirada de censura—. ¿Nadie te ha enseñado buenos modales?

			—Tú, mocosa…

			—¡Basta! —los interrumpió su tío—. Todos estamos nerviosos, es comprensible, pero no vamos a empezar a pelearnos unos con los otros.

			Su tono de voz fue suficientemente áspero para zanjar cualquier discusión, sin embargo, a Catherine le preocupaban las palabras de su cuñado. Él tenía razón, vecinos y conocidos no tardarían en llamar a la puerta para nutrirse de sórdidos detalles sobre el cautiverio de Julian. No era seguro exponerlo hasta que estuviera recuperado.

			—No podemos permitir cierto tipo de habladurías, por lo que de momento habrá que mantenerlo apartado de cualquier visita.

			—¿Quieres esconderlo? —la pregunta de Sophia la indignó. No tenía ningún derecho a mostrarse tan beligerante.

			—¡Por Dios Santo, no! —gritó más de lo que tenía pensado—. Mi esposo necesita sosiego para recuperarse, no que lo examinen con lupa.

			—Estoy de acuerdo —convino Richard—. Ahora mismo tenemos dos frentes abiertos: por un lado, Julian debe recuperar su título. Lo último que necesitamos son chismes sobre su capacidad mental. Por lo menos hasta que esto se solucione. En cuanto a la gente… no soy ningún ingenuo. Sé que están ávidos de respuestas, aun así, ni yo mismo sé qué decir —murmuró con cierta derrota—. Estoy cansado, necesito una copa de brandy y un cigarro. ¿Por qué no lo dejamos para mañana? Seguro que entre todos encontramos una explicación que satisfaga a las visitas y que no nos deje como unos embusteros —se levantó sin terminar la cena y depositó un beso sobre la frente de su sobrina y otro sobre la mejilla de Catherine—. Disculpadme.

			—Tío, voy contigo —Gregory se retiró con él y dejó a las dos mujeres en silencio.

			Catherine aprovechó para acercarse a su cuñada. El recuerdo de Julian había estado atormentándola en sueños durante años y no quería que ella creyese que no deseaba su regreso. Eso jamás.

			Se frotó las manos sobre el vestido y habló en voz suave.

			—Estás enfadada conmigo, ¿cierto? 

			Aunque hubo veces en que no compartieron criterios, nunca discutieron ni pelearon, así que detestaba ver la decepción en sus ojos. No quería que eso las distanciara.

			—No, no —negó con vehemencia—. No quiero ser injusta con nadie, solo es que no deseo que la tristeza y el pesimismo me invadan. Quiero mantener la fe y la esperanza. Julian volverá a ser el de siempre.

			Ojalá estuviera en lo cierto. Julian, Gregory y Richard eran la única familia que tenía y estaban más unidos que la mayoría. Catherine tenía unos padres que la querían y un montón de hermanos y hermanas; sin embargo, la muchacha había crecido bajo la tutela de los tres hombres y, si algo les sucedía, no tenía a quién recurrir.

			—Si alguien se lo merece es él, pero tengo miedo —confesó—. Un miedo atroz. 

			—Todos lo tenemos. Desde que se supo la noticia me pregunto si mis dos hermanos se pelearán por el título o si Gregory aceptará dar un paso atrás.

			—Pero con la vuelta de Julian parece imposible que pueda seguir siendo conde.

			—Si lo desea puede luchar por él. Si se demuestra que las facultades de mi hermano mayor están mermadas…

			No lo creía capaz. No. ¿Por qué haría algo así? Quizás ahora estuviera un poco abatido y circunspecto, nada extraño dadas las circunstancias, pero no confrontaría a la familia por eso. Sería terrible.

			Trató de reconfortarla.

			—Todo saldrá bien.

			—Eso es lo que yo digo —de repente esbozó una sonrisa—. Y perdona mis palabras anteriores. Sé que en estos momentos dar una fiesta de bienvenida no sería lo mejor —admitió—. Mañana temprano haré llamar al doctor Carter y le pediré que examine a Julian.

			Si alguien sabía qué debía hacerse era Philip Carter, que había tratado a la familia desde hacía más de treinta años. Había asistido a la antigua condesa tanto en los abortos como en los nacimientos de sus tres hijos, en las enfermedades infantiles de estos y había curado todas las heridas de los chicos, que solían subirse con frecuencia en los árboles demasiados altos. A pesar de la avanzada edad del doctor, seguía ejerciendo su profesión con integridad y sabiduría. No había nadie que los conociera mejor, por lo que Sophia estaba segura de que él sabría cómo tratar a su hermano.

			—Es una buena idea —admitió tras pensar en ello—. Julian está demasiado delgado. A saber a cuántas privaciones habrá sido sometido.

			Una vez el doctor le hubiera reconocido y certificara que no padecía dolencias y su vida no corría ningún tipo de peligro, le pediría que elaborara una pauta para que su esposo recuperara la forma física. A simple vista no había observado ninguna tara ni lesión, por lo que seguramente les recomendaría que comiera de todo. En cuanto a su salud mental… 

			Sophia debió ver cómo arrugaba la frente, porque le preguntó:

			—¿Qué es lo que te preocupa?

			—En esos momentos estará acostado en su cama, durmiendo o no. Hemos vuelto a encerrarlo, aunque sea en una habitación preciosa —dijo—. ¿No resultará contraproducente? —nada peor que eso para recordarle sus días en Argel.

			 La más joven de los Beauford meditó sobre ello.

			—¿Qué sugieres?

			—Alguien debería ir a visitarlo, ver cómo está.

			—¿Y después? No puede dormir al raso.

			En un intento de aliviar su conciencia, pensó que si comprobaban que estaba bien, esa noche, todos descansarían mejor.

			—No podemos contar con los hombres. Creo que están sobrepasados.

			—¿Quieres que te acompañe, no es cierto? —arqueó las cejas esperando una respuesta.

			—Sí.

			—¿Por qué ese cambio? Esta tarde ni siquiera has querido acercarte a él.

			—Me sentía vulnerable —fue su corta respuesta, pero fue suficiente para que Sophia comprendiera que al fin y al cabo tenía todo el derecho del mundo a sentirse así. La intimidad que debían compartir marido y mujer no debía ser de su incumbencia, por lo que se prometió que no iba a interferir en su relación de pareja. Quería mucho a su hermano, pero también a Catherine y ella era una mujer lista; sabría cómo llegar hasta Julian.

			—Está bien —terminó diciendo. 

			La condesa apartó el plato que tenía delante y se dio cuenta de que apenas había tocado la comida. Lo sentía por la cocinera, pero no le entraba nada. 

			Antes de salir del comedor, llamó al señor Lloyd y le pidió que recogiera todo.

			***

			La bandeja con la cena descansaba sobre la mesilla auxiliar que se encontraba a los pies de la cama. Después de tres años acostumbrándose a comer solo un tazón de un extraño mejunje hecho a base de cereales o un poco de pan con agua, la deliciosa comida debería resultarle apetitosa, no obstante, su estómago parecía haberse debilitado con el cautiverio y le era casi imposible alimentarse con normalidad. Lo comprobó la primera noche en su casa de Londres cuando comió con gula todo lo que pudo. Como consecuencia, durante las siguientes horas sufrió un terrible dolor de barriga. 

			Levantó la tapa de plata de la bandeja e inspeccionó olfateando el delicioso aroma que desprendía la comida. Tomó el plato de caldo y pellizcó un poco de carne con la mano. El resto, lo dejó. 

			A pesar de tener la chimenea encendida, sintió frío y volvió a la cama. Sus huesos también estaban resentidos a causa de la constante humedad de la celda que compartió con cincuenta extraños. En Argel solía hacer calor, sobre todo en los meses de primavera y verano; no obstante, en aquella prisión de gruesas paredes construida como una extensión de la muralla que rodeaba la ciudad, siempre hacía frío, como si el sol abrasador del exterior no reparara en ella. Sin embargo, lo peor de todo eran los contrastes de temperaturas a los que eran sometidos los prisioneros. En el día eran forzados a trabajar fuera de la ciudad, a pleno sol durante largas y extenuantes horas, mientras que las noches se volvían heladas y no tenían nada con qué taparse. Había visto a muchos morir por esa causa. Después, los berberiscos los obligaban a enterrar los cadáveres en una fosa, lo cual le recordaba que él podía ser el próximo.

			Aunque el estado de sus huesos no era lo que más le preocupaba en esos momentos, Julian Ambrose Montague, conde de Beauford y barón Montague, se preguntó cuánto tardaría en recuperar su antigua condición física, ya que en esos momentos sus fuerzas estaban bastante debilitadas. No obstante, había tenido las suficientes para correr por toda la casa de Londres y evitar que cortaran su cabello, horrorizando a su vez, a todos los sirvientes. A él tampoco le gustaba verse de esa guisa. Prefería su antiguo aspecto, pulcro y cuidado, pero era un sacrificio necesario para representar su papel. Le daba carácter. Su intención no era la de parecer un loco rematado, pues eso complicaría las cosas y no le devolverían el título; solo pretendía mostrarse traumatizado, un poco ido o excéntrico para poder recabar información sin levantar sospechas y atrapar a la persona que lo quería muerto.

			La sola idea le revolvió las tripas, ya de por sí perjudicadas.

			Durante tres años estuvo devanándose los sesos sobre quién podía ser esa persona, y ahora que estaba de regreso, se dio cuenta de que no había avanzado mucho en ese aspecto. No tenía enemigo alguno… o eso creía. Su mayor candidato seguía siendo su hermano, que era quien más ganaría tras su muerte, pero una parte de él se resistía a creerlo. Su relación siempre fue excelente, fraternal y profunda, ¿cómo podía suponer entonces que era él quien había contratado al asesino? ¿Pero quién quedaba, si no? Su tío no tenía razón alguna y desde la muerte de sus padres, quince años atrás, había actuado como un padre. A Sophia la descartó desde un principio y su esposa… si al menos hubieran tenido un hijo sería una posibilidad y en un año, que era el tiempo que llevaban casados, era imposible que hubiera llegado a aborrecerlo tanto para poner en marcha un plan así.

			Era una tortura vagar en la ignorancia, pensar en traiciones, no estar seguro de nada. ¡Santo Cielo, las dudas y la rabia sí que lo volverían loco! 

			Todavía recordaba con claridad esa mañana, más de tres años atrás, en el Mar Mediterráneo, cuando a lo lejos divisaron un navío de la piratería berberisca. En medio del caos producido por la huida, un hombre fornido que pertenecía a la tripulación se acercó hasta la zona donde él se encontraba, en cubierta y se abalanzó sobre él sin motivo aparente.

			El ataque lo cogió por sorpresa y con la guardia baja. El primer puñetazo lo derribó y lo aturdió momentáneamente, sin embargo reaccionó con rapidez y esquivó la patada, cogiendo a su atacante de la pierna y consiguiendo tumbarlo al suelo. Ambos forcejearon con ferocidad y, a pesar de encontrarse cerca de otros marineros, nadie se dio cuenta de la trifulca. Estaban todos concentrados en repeler un posible asalto corsario. 

			No supo cuánto tiempo estuvo devolviéndole golpes. Cuando creyó que había conseguido vencerle, se puso de pie, todo magullado y se dio cuenta de que su camisa se había hecho girones. Debió abstraerse más de lo que pensó, porque lo siguiente que supo es que unas manos musculosas se aferraban a su cuello, estrangulándolo.

			—¿Por qué? —le preguntó cuando lo creía todo perdido.

			El hombre rio por lo bajo, sin dejar de presionar su cuello.

			—Qué importa. Solo tienes que saber que alguien te quiere muerto.

			¿Quién? ¿Quién? Se preguntó aferrándose a la vida. Si moría allí mismo en manos de ese desalmado nunca sabría el porqué. Una rabia hasta entonces desconocida brotó de su interior; agarró los brazos de su oponente y trató de quitárselo de encima con determinación. No fue fácil, pues lo superaba en fuerza, pero dobló la pierna y con la rodilla le propinó un buen golpe en la ingle.

			El hombre aflojó la presión al sentir el inmenso dolor. Julian aprovechó el momento para tomar el control y cambiar las tornas. Lo acorraló sobre la barandilla del barco, casi en el borde, tratando de noquearle o tirarlo al mar si era necesario. Sin embargo, la jugada no le salió bien. Al echarlo hacia atrás, dejó el torso del hombre casi colgando sobre el mar. La fuerza gravitatoria lo empujaba hacia abajo y solo Julian evitaba que cayera. Vio pánico en sus ojos y la desesperación pudo con él. Sabía qué iba a pasar, por lo que tiró del conde y lo arrastró junto a él. El resto ya era historia. Nadie pareció darse cuenta de la caída. Una vez en el agua, trató de luchar por su vida, pero sin nada a lo que agarrarse, las olas no tardarían en tragárselo. Al otro hombre nunca volvió a verlo.

			Mirando al presente, debería estar agradecido porque lo rescataran los corsarios. Solo así tenía la oportunidad de volver y vengarse. 

			Aun así, no pudo evitar ciertos remordimientos y mala conciencia. Tener que engañar a todos cuando a lo mejor eran inocentes resultaba duro, pero era la única solución viable. Si no iba con cuidado, bien podrían volver a intentar matarle, y a lo mejor esta vez sí lo conseguían. Maldición, lo peor era tener que ver cómo su hermana pequeña sufría, ignorar sus ojos suplicantes o no reaccionar ante su abrazo, sobre todo cuando se moría por contarle la verdad. ¿Qué podía hacer con ella? Pues en ese momento era la única capaz de destruir sus defensas.

			¿Y Catherine? Pensó. ¿Qué papel jugaba ella en ese complot? Había sido incapaz de acercarse a él o hablarle siquiera. Pudo darse cuenta que le temía, como si fuera a saltar sobre ella en cualquier momento. ¿Seguiría queriéndolo? Lo dudaba. Apenas un año había durado su matrimonio y justo cuando estaban en su mejor momento, él desapareció. Su amor podría haber resultado efímero, como el de él. En la actualidad sus sentimientos por su esposa eran muy confusos y no se sentía muy capaz de amar. Por lo menos ella había ido a recibirlo y eso debía significar que seguía viviendo en Coth Castle, por lo que no había vuelto a casarse. Ciertamente eso era un alivio.

			Todavía no sabía cuál iba a ser su siguiente paso. Debía analizar con calma la situación, pero mucho se temía que la familia fuera a vigilar cada paso que diera. Su tío estaba siempre pendiente y, aunque agradecía interiormente tanta dedicación, la pura verdad era que le molestaba tanto control. Necesitaba ir y venir libremente, recaudar información, pero si alguien lo pillaba hurgando en los libros de cuentas o haciendo preguntas, sospecharían de inmediato. Debía ser sutil y más astuto que sus oponentes, solo así saldría victorioso.

			Fue entonces cuando escuchó unas voces femeninas que atravesaban la antecámara. Las reconoció. Esbozó una sonrisa un tanto resentida y fingió estar dormido. 

			Por fin estaba en casa, en el nido de víboras.
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